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ANUNCIOS
¡ Cuarta plana............ 10 céntimos linea.

I Reclamos y noticias. ' >
Proyectos, planos, retratos, etc., precios 

convencionales.

Húmero 847
Número del día, 5 céntimos.
Idem atrasado, 30 ídem.

GROSERÍAS BEL CíIlUS»
Mientras en un artículo, bajo el título de 

Desde la mesel-a, publicado en La Tribuna, 
criticaba el autor que en Madrid se hiciese 
fiesta por el santo del Rey, sin compren­
der que es precisamente este patriotismo 
el mejor timbre de la coronada villa, lo 
que la hace insustituible como capital de 
3a nación. Aquí el alcalde interino no se 
dignó poner ninguna colgadura en los bal­
cones, y, requerido por el Gobierno que 
así lo hiciera, se negó, burlándose de él.

Pero lo más significativo es que el rasgo 
del alcalde es de pura populachería. Lo 
hizo para captarse el aplauso de los de la 
galería. ¡Quiénes serán, pues, los que la 
componen!

Al reunir estos síntomas, todos de igual 
carácter, se puede ver claramente que los 
intelectuales catalanistas no pueden com­
prender el patriotismo de patria mayor, 
porque carecen de toda idea de solidari­
dad. Son los mismos de siempre: separatis­
tas incorregibles.

Si ahora añadimos que el Sr. Junoy ha 
defendido al alcalde con todo el ardor de 
un fanático, en representación de la soli­
daridad, vendremos á parar en que ésta, 
haciéndose siempre solidaria entusiasta 
de todos los desplantes del catalanismo, 
demuestra palpablemente que en realidad 
yo la pinté tal cual es en mi libro, capítu­
lo que yo escribía cuando la solidaridad 
acababa de ganar las elecciones.

En mi obra el Separatismo en Catalu­
ña, digo que “la solidaridad es esencial­
mente separatista y que ella no es más que 
un triunfo del catalanismo11; y si nuestros 
lectores se dan la pena de recordar lo que 
hizo ésta cuando lo de la interpelación en 
el Senado, á propósito de las banderas ca-. 
talanistas izadas en Chile y mandadas 
arriar por nuestro cónsul, y la actitud que 
el Sr. Junoy acaba de tomar, vendremos á 
parar que efectivamente va caracterizán­
dose de separatista por sí misma con ma­
yor perfección todavía que no la habla ca­
racterizado yo en mi referida obra.

El catalanismo ha hecho de la insolen­
cia, la mofa y el escarnio á todo lo que es 
español ó huele en lo más mínimo á cas­
tellano, ó á patriotismo de patria mayor, 
toda una política, todo un sistema de pro­
paganda y de conducta que pinta con co­
lores los más vivos el estado de incultura 
de un pueblo que se entrega á tales de­
mostraciones, en lugar de buscar la discu­
sión mesurada, que solo puede darle la no­
ción segura de sus verdaderos intereses.

Si esta manera de producirse es condi­
ción natural de su idiosincrasia, no hay 
para qué admirarse de la conducta del se­
ñor alcalde, cuyo rasgo no es más que uno 
de tantos de los que á diario sus correli­
gionarios practican como cosa usual y co­
rriente.

El catalanismo con sus insolencias pro­
voca siempre: si os defendéis como lo hi­
cieron los militares, harán el papel de víc­
timas; y toda precaución tomada por el 
Gobierno contra sus asaltos al principio 
de autoridad, no es más que un acto de ti­
ranía contra el derecho de atropellarlo to­
do que ellos se toman como privilegio ex­
clusivo para sí.

Si disimuláis, sino hacéis caso de sus 
desplantes, se crecen en insolencia y dicen 
que ya han vencido. Se presentarán en las 
Cortes con aires de superioridad y se pro­
clamarán redentores de toda España.

Y todo esto es inevitable; por más que 
se hable de energías, éstas no vendrán, y 
si vienen, no será sino con intermitencias, 
que será peor todavía que la debilidad, 
porque para ser enérgico lo primero que 
se necesita es conocer el asunto, tener con­
vicción sobre el modo de tratarlo, pues de 
lo contrario, cuando el espíritu duda es 
imposible seguir con firmeza una condue­
la determinada en el obrar.

Por eso nuestros Gobiernos no han se­
guido ninguna política constante y defini­
da con el catalanismo, que es cuando la 
acción se hace eficaz, porque Ies ha falta­
do lo principal: conocerlo. Es esto que me 
hizo escribir mi obra el Separatismo en 
Cataluña, para poner ese problema al al­
cance de todo el que tenga interés en es­
tudiarlo.

En él pruebo que ninguna de las afirma­
ciones del catalanismo es verdad, y que el 
catalanismo es separatista por necesaria 
derivación de sus principios.

Hágase conocer y cuando se habrán ge­
neralizado sus enseñanzas cesará la duda 
y entonces seréis enérgicos sin esfuerzo 
ninguno porque seréis convencidos, por lo 
6ii»mo que lo soy yo. Me opongo, sólo, á 
esa avalancha de opinión que se ha for­
jado aquí, en nuestro país, porque el sen­
timiento del deber me alienta, y me exci­
ta la fe, la convicción de que me opongo 
ti mal: al suicidio de Cataluña y á la 
muerte de España, que todo esto represen­
ta el catalanismo ó separatismo, que son 
una sola y misma cesa con diferentes 
nombres.

. Este esfuerzo que yo hago con tanta fa- 
cdidad, sin advertirlo casi, es tan grande 
Por lo que veo, que hace decir al Dilunio 
Mne soy un hombre “desorientado*. Y sin 
embargo, es tan fácil comprender la cau­

que él no acierta á explicarse...
- Es indudable qne e? mvry f^ril oponer­

se á una corriente de opinión para él, que 
no tiene opinión propia y se ve arrastrado 
por la corriente general, mas que difícil 
imposible en este caso; pero cuando uno 
se guía por su propio pensamiento, cuan­
do se posee y es á su vez fuente de opi­
nión, es, más que fácil, tentador; y he ahí 
explicado el por qué no he sabido resistir 
á la tentación de quebrar una lanza por 
la patria y la verdad, tan ultrajadas por 
las reveindicaciones de! catalanismo.

Y yo pruebo en este libro que no es 
cierto que seamos los catalanes de una 
raza superior, que no es verdad que sea­
mos tiranizados por una raza extraña, que 
no lo es que se nos haya tratado mal; 
todo lo contrario: solo agradecimiento me­
recen esos castellanos á quienes se pinta 
como enemigos.

Que no es verdad que nuestra historia 
justifique en lo más mínimo el que haya­
mos de separarnos, y ni aun siquiera la 
autonomía; que no es cierto que forme­
mos una nación por el simple hecho de 
hablar una lengua propia y que la teoría 
del nacionalismo es ultra centralizadora 
y separatista.

¡Cómo resistir al placer intelectual que 
se deriva de poder anunciar tan grandes 
verdades y encauzar así la discusión de 
un problema de tan profundo interés para 
nosotros, que de otro modo, tal como lo 
tratan y plantean los catalanistas, no po­
día salir jamás del terreno de la violencia 
y por ende dejar de ser inevitablemente 
estéril!

Propagad estas doctrinas, ahí en esa 
obra esplicada, todos los que amais la pa­
tria y la verdad, y habremos vendido al 
catalanismo, que en realidad no es más 
que un conflicto de opinión.

Es claro que se opone á su vulgarización 
la misma sublimidad de la doctrina, ya 
que el intelectual español es por lo común, 
salvo raras excepciones, incapaz de salirse 
del estrecho círculo de las ideas de parti­
do, y esta independencia mía le mortifica. 
Por lo cual aquí en Cataluña circulará di­
fícilmente porque la solidaridad, que está 
dirigida por el catalanismo, monopoliza la 
opinión—cosa posible y hasta relativa­
mente fácil, siendo tan escaso y pobre el 
mercado intelectual en nuestro país—pero 
podrá circular en provincias, más fácil­
mente, y con esto ya hay bastante para 
vencer al catalanismo, pues que su fuerza 
principal no está en Cataluña, sino ahí, en 
Madrid y en provincias.
, Esta es la indecisión, la duda, de los que 
á la política se dedican en provincias y en 
Madrid, la falta de opinión concreta sobre 
este problema, y con ella la imposibilidad 
de la aplicación de una política sensata, 
constante y pertinente. Cuando estas vaci­
laciones cesaran habréis vencido al cata­
lanismo, que no tiene en favor suyo más 
que la obscuridad reinante en el asunto, 
disipada esta obscuridad entonces podréis 
ser enérgicos porque obraréis con pleno 
conocimiento de causa.

En suma: el catalanismo es un conflicto 
de opinión, lo ha producido la propagan­
da de malas doctrinas; io ha de curar la 
propaganda de doctrinas que lo rectifi­
quen.

Fitmci^eo Jaume.

LIS PEIOEÍOS DEL1JBIEJTES
Por una paradoja perfectamente expli­

cable, como el lector verá, si en esto detie­
ne su atención, los pequeños delincuentes 
son mayores en perversidad que los gran­
des criminales, es decir, que al paso que 
en éstos no se aprecian, por regla general, 
los caracteres de una criminalidad semi- 
instintiva, en aquéllos se observan fenó­
menos de una inconcebible precocidad, y 
antecedentes que permiten considerarles, 
en su esfei-a, como maestros, y de peor ín­
dole que los grandes criminales.

La falta de educación, ó la mala educa­
ción recibida, constituyen una de las cau­
sas productoras de la criminalidad, según 
prácticamente hemos observado en dife­
rentes establecimientos penitenciarios y 
singularmente en el de Mejilla, al indagar 
el origen de ciertos delitos.

El niño sigue inconscientemente los ma­
los ejemplos que presencia; en un medio 
inmoral y corrompido, es imposible apren­
der el bien y añadiendo la falta de ins­
trucción que en la educación verdadera 
no se apoye y en la sólida base de la Re­
ligión no fundamente sus máximas y ense­
ñanzas, como todos y hasta los más ene­
migos de ella lo reconocen, no es posible 
formar honrados ciudadanos y si más fá­
cilmente perversos criminales.

El niño, el adolescente, falto de reflexión 
y de sano juicio, se contamina más pron­
to del vicio y por elio, es cosa frecuente 
ver llenas las cárceles de esos seres entre • 
gados en libertad á raterías y pendencias, 
ensayos de crímenes mayores, que luego 
perfeccionan en la reclusión y les conduce 
al presidio.

_ En éste, en las grandes casas de correc­
ción, no hemos observado por lo común la 
maldad que reina en las pequeñas, es de­
cir, en aquéllas en que se recluye á los pe­
queños delincuentes, á esos seres incorre­
gibles, reincidentes, viciosos, menores tde 
edad, 'íSesponocedoreB Ae loe primcípios de

moralidad y de orden así como del respe­
to que se merecen las personas y cosas 
agenas; en los grandes establecimientos 
penales tienen su asiento casi siempre se­
res desgraciados (pie con poca perversida( 
moral han cometido un grave delito, ó ven­
gadores de su honra justicia en mano, sin 
testigos, sin padrinos, sin reglas ni leyes de 
honor, ya que si todo esto hubiesen obser­
vado, no se verían sufriendo sus justos cas­
tigos.

Por eso el legislador debe poner extra­
ordinaria atención en la criminalidad de 
los pequeños delincuentes y cuidar de me­
jorar sus costumbres y enseñar moral, or-* 
den y buenos ejemplos en las cárceles á 
ellos destinadas, convirtiéndolas en refor­
matorias verdad, en lugar de escuelas del 
vicio y del crimen como forzosamente tie­
nen que ser las actuales cárceles.

En la clasificación de las prisiones es­
pañolas, ordenada por Real decreto de 10 
de Marzo de 1902, se incluyó una catego­
ría denominada “escuelas de reforma“ 
que tendrían por objeto la educación y 
enseñanza de los jóvenes delincuentes, vi­
ciosos ó abandonados. Por Real decreto 
de 8 de Agosto de 1903, se consideró el es­
tablecimiento penal de Alcalá de Henares 
como único reformatorio de jóvenes de­
lincuentes, sujetando á estos al régimen 
tutelar establecido por Real decreto de 18 
de Mayo anterior que lo definía en su ar­
tículo l.°, diciendo que: “la privación de 
libertad, definidora del estado penal, será 
atendida como sometimiento forzoso del 
penado á un régimen de tutela, con el úni­
co fin de evitar el delito aplicando á los 
delincuentes un tratamiento reformador.*1

Ultimamente el Real decreto de 23 de 
Marzo de 1907 dispone se destinen á ese 
reformatorio los menores de 20 años sub­
dividiéndolos en menores de 15 años, ma­
yores de 15 y menores de 18 y mayores de 
esta edad y menores de 20.

No están mal estas disposiciones legisla­
tivas si se cumplen y si dan el provechoso 
resultado prometido en teoría, porque es 
verdaderamente abrumador el número de 
pequeños delincuentes que pagan sus deli­
tos con veinticinco días ó un mes de arres­
to, repetido varias veces en el transcurso 
de un año y por varios años durante su 
menor edad.

En el “Anuario penitenciario" de 1904, 
último que tengo á la vista, encuentro co­
mo datos elocuentes que, fueron presos 
2.217 Individuos mayores de nueve años y 
menores de quince y, 6.209 que excedían 
de esta edad y no rebasaban los dieciocho 
años y de ellos, fueron puestos en libertad 
en el mismo año 2.029 de los primeros y 
5.197 de los segundos, que hacen un total 
de 2.226 jóvenes delincuentes que pasean, 
contagiados seguramente los que ya no es­
tuvieren antes, del virus del crimen que 
envenena sus conciencias y abona las tor­
cidas inclinaciones nacidas de su falta de 
educación é instrucción.

Y esta levadura, fermenta anualmente 
y pudre el corazón de la sociedad, forma­
do en sí por estos hombres del porvenir 
que, cuando lleguen á su mayor edad, sólo 
elaborarán crímenes y delitos y arrostra­
rán por el pestilente contagio á los demás 
en el camino del crimen, como no se les 
eduque y se les instruya para matar el de­
lito en sus comienzos.

En Francia se invierten anualmente 
10.400.000 francos en reformatorios y pro­
tección á los detenidos en ellos y en las 
cárceles, y para los que cumplen sus con­
denas. En España sólo tenemos el refor­
matorio de Alcalá, y en él no caben segu­
ramente nuestros pequeños delincuentes. 
¡Ojalá hubiere que cerrarlo por falta de 
ellos! Entonces tendríamos mucho ganado 
para cerrar los otros grandes estableci­
mientos penales y habríamos concluido 
con los más perversos entre los malos.

«Aosé María I^agima.

¡HORRIBLE!
El Liberal del día 1.° publica un telegrama 

de Zamora en el que comunican que una joven 
soltera de “Castroladrones" (¡bonito nombre, 
como hay Dios!) hizo desaparecer dos niños, 
habidos por ella en un solo parto, arrojándo­
los por un despeñadero inmediato al Duero. 

Si esta “débil" mujer hubiese pertenecido á 
la libre república “norteamericana", y hubiese 
caído en manos del “pueblo soberano", á es­
tas fechas puede que estuviese en el cemen­
terio. Ya se hubieran cuidado de adelantarle 
la aplicación de la pena que se merece.

Aquí, en donde no nos hallamos según di­
cen las crónicas tan adelantados como los 
yanquis--, acaso la indultarán con motivo de 

cualquier solemnidad civil ó religiosa, caso 
de que le fuese aplicada la condigna pena de 
muerte, ya que los “humanitarios" indultos se 
hallan en España á la orden del día, sin que á 
causa de tanta clemencia se enternezcan ni 
arrepientan los “pobrecitos y desgraciados" 
criminales, ni los delitos disminuyan un ápi­
ce. Muy por el contrario, aumentan que es 
una “bendición1- ¡Sigan los indultos, y dentro 
de poco tiempo no habrá ciudadano que salga 
de su casa, (ni aun que permanezca en ella) 
con esperanzas probables de regresar con 
vitkd Porque c©™® dróen ellos. la cárcel 
se sale!

EL PODER A JUAN FRANCO
De dictador califican los periódicos avan­

zados al que fué presidente del Gobierno 
portugués, pero lo cierto, es que el presi­
dente Franco ofreció reformas de carácter 
social á las mismas agrupaciones socia­
listas.

¿Por qué han luchado contra Franco los 
que se llaman en el vecino reino monár­
quicos?

¿No defendió Franco Jos prestigios de la 
Corona?

¿Por qué no le ayudaron esos llamados 
monárquicos?

Lo que en realidad sucede en Portugal, 
es que allí el sentimiento republicano ha 
ido desarrollándose á causa de las luchas 
por el Poder, que entre los llamados mo­
nárquicos se mantenía sin tregua ni des­
canso.

En Portugal no había, ni hay, persecu­
ción arbitraria, porque no es persecución 
arbitraria perseguir y castigar al autor de 
un libro grosero y soez contra la familia 
real.

En Portugal no había persecución arbi­
traria cuando existían, en el propio Lis­
boa, seis asesinos, y los que vayan apare­
ciendo como directores de la horrible é in­
fame tragedia.

En Portugal vivía y vive el ciudadano 
honrado, gozando de todos los derechos de 
la más amplia libertad.

En Portugal lo que hay es, una serie de 
políticos que se titulan monárquicos, sin 
serlo, que sólo aspiran al poder y que 
cuando éste no le es entrega do, conspiran 
contra la Monarquía, aun cuando se si­
guen denominando monárquicos.

Y lo caballeroso y lo digno es, que el 
que no se siente monárquico, lo declare, y 
no engañe al país ni al mismo Rey, al cual 
abandonan cobardemente, en los momen­
tos de peligro, como aquí abandonaron á 
la reina doña Isabel II, los que más favo­
res y mercedes le debían.

Si los reyes supieran rodearse de perso­
nas verdaderamente leales; si los reyes 
supieran distinguir la lealtad y el afecto 
expresado dignamente, de la adulación y 
de la bajeza, no entrarían por la puerta 
de los palacios reales más personas que 
las que debieran entrar.

Entrar por las puertas de los reales pa­
lacios para inclinarse humildemente ante 
los soberanos y salir á poco para conspi­
rar, y lo que es peor, en términos y forma 
que barrenan, no solamente la disciplina 
social, sino la militar; esa disciplina sin 
la cual no hay Ejercito ni Marina posible, 
es simplemente ruin, bajo y cobarde.

Por eso no deben los reyes rodearse, ad­
mitir en los Consejos de su corona, ni con­
sentir qne ocupen altos cargos los que no 
esten bien probados en su adhesión y 
amor á las instituciones, aun cuando se 
crea erróneamente que el sistema de atrac­
ción, que el sistema de templanza, exige 
tal conducta.

La templanza, tómase aquí por la nece­
sidad de transigir con todo, cuando no 
debe transigirse con nada que sea y repre­
sente deslealtad, falta de caballerosidad, 
de hidalguía, conducta hipócrita y sola­
pada.

Y no crean los Reyes que le son más 
adictos, los que le rodean de continuo; los 
que no los dejan á sol ni sombra; los que 
están en audiencia constante; los que no 
pasan semana sin ofrecerles sus respetos 
y reiterarles sus adhesión.

Nada de esto; en los días de peligro na­
cional, que no es el peligro de la persona 
por accidentes, suelen esos cortesanos 
abandonar á los reyes y darles á lo sumo 
un adiós en la frontera.

La goiiemación de un Estado requiere 
una gran seriedad, un alto espíritu de aná­
lisis y observación para conocer las per­
sonas é indagar los móviles que guían sus 
acciones y elegir para todos los altos car­
gos aquéllas que por su moralidad, su en­
tereza, su patriotismo, su desinterés y su 
abnegación, pueden tripular y dirigir sin 
peligro la nave del Estado.

El hacer rápida y estricta justicia; el ha­
cer que los derechos de todos sean respe­
tados, conduce á los reyes á una verdade­
ra popularidad, que no á la populachería, 
porque ésta es siempre causa de menos- 
irecio.

El mandd militar; el mando ejercido tal 
como lo dispone y recomienda la Orde­
nanza, es el que debe emplearse para la 
alta dirección de los Estados, en cuanto 
cabe asimilarlos.

Si an Portugal, se cambia de política y 
comienza el halago á las masas, la transi­
gencia con las faltas de respeto á las le­
yes y al principio de autoridad, quedará 
allí la Monarquía herida de muerte.

En una palabra, nosotros hubiéramos 
encargado de la formación del nuevo ga­
binete portugués á Juan Franco.

CtíOlW LAS BARBAS BE TU VECINO...
Hace tres ó cuatro noches, fueron apedrea­

dos por tres hombres y una mujer, al parecer 
en “decoroso" estado de embriaguez, dos 
guardias de orden público, resultando herido 
iiu-o dt ellos, ■ . . ’

La causa de la agresión, fué según se asegu­
ra, por haberse permitido los agentes la osa­
día de cumplir con su deber, reprendiendo á 
un muchacho hijo de la mujer, que había co­
metido cierta falta. •

Gracias á la oportuna intervención de dos 
soldados y un municipal, pudieron ser dete­
nidos los agresores.

Si esto se hace con dos guardias de orden 
público, sin respeto á su autoridad, ni siquiera 
al sable y al revolver, ¿qué se hará con ios 
demás transeúntes que no ostentan revol­
ver, sable ni autoridad?

Cuando las barbas de tu vecino veas pe­
lar... etc. •'------------------ 
De consumos.

El Imparcial de hace pocos días, publicó 
una curiosa estadística, demostrativa de lo 
que paga cada individuo de contribución en 
los principales países y en todos conceptos.

De ella resulta, que el ciudadano español, 
satisface solo en el de consumos, más que el 
de muchas de esas naciones, “por todos los 
impuestos" acumulados.

¿Necesiia esto de comentarios para demos­
trar hasta la evidencia no solo el desmedido 
alcance de la tributación en nuestra patria, 
sino la enormidad que supone el arruinante 
impuesto de consumos?

----  „ -------------- -

g u a r d ia  c iv il
Retiros «le tropa.

Grande es la indiferencia con que viene mi­
rándose asunto de tantísima importancia cual 
es el de los retiros de la tropa y tanto el aban­
dono en que se tiene tan vital cuestión, que se 
hace indispensable que los Poderes públicos 
se ocupen de ella con la detención que me­
rece.

, Ha sido unánimente i’cconocido que las exi­
gencias de la vida han aumentado casi en un 
ciento por ciento de algunos años á esta par­
te, razón por la cual se está constantemente 
estudiando la manera de aumentar los sueldos 
á los empleados del Estado, y ello ha sido la 
causa primordial de que los haberes de la 
Guardia Civil y Carabineros, experimentasen 
el aumento de su real diario que á todas luces 
resulta insuficiente y que es preciso un nuevo 
aumento si se ha de retribuir cual es debido 
á estos beneméritos soldados, que constante­
mente están al servicio de las armas y de la 
sociedad.
' Ahora bien, si por carestía actual de la vi­
da, se ha reconocido la necesidad del aumen­
to en los haberes, qué diremos de las pensio­
nes de retiro, si se tiene en cuenta que se re­
gulan por una ley dictada hace más de medio 
siglo. Tal vez en aquella época estarían ajus­
tadas á la realidad pero hoy resultan tan mez­
quinas que solo el hambre y la miseria es el 
porvenir de cabos y guardias, pues con 28 pe­
setas mensuales no es posible atender ni aun 
á las más perentorias necesidades.

Una solución lógica sería aplicar á los cabos 
y guardias la tarifa establecida para jefes y 
oficiales, tomando como reguladores los ha­
beres de Infantería, aunque sin conceder de­
recho á retiro á la tropa hasta Jos veinticinco 
años de servicio, contándoseles los abonos al 
contar veinte efectivos.

De este modo á los veinticinco años los 
cabos tendrán un haber pasivo de 34,25 pese­
tas; los guardias primeros de 32,93, y los se­
gundos de 31,44.

A los treinta, los cabos, 51,49 pesetas; los 
guardias primeros, 41,39; y los segundos, 47,16.

Ireinta y un años de servicio: Los cabos 
obtendrían 06*6-! pesetas; guardias primeros, 

y los segundos, 51 ‘87.
Aun cuando la idea no sea nueva, la expone­

mos y la defenderemos por entender, es una 
solución justa y que urge llevar á la práctica 
si se ha de otorgar á estos sufridos soldados, 
lo que lógicamente les corresponde.

Esto unido, ha hacer que desaparezca la res­
tricción impuesta á los sargentos, exigiéndo­
les dos años de empleo en los casos de retiro 
forzoso, restricción que el general director 
señor Sánchez Gómez, siempre atento á io jus­
to y al bien de sus subordinados propuso des­
apareciera, propuesta que informó favorable­
mente el Consejo Supremo de Guerra y Ma­
rina, sería la verdadera equitativa, solución 
del importante problema de los retiros de 
tropa.

----- ——------ ' .

Sociedad de Socorros Mutuos
Infantería.

Resultado obtenido hasta la fecha para el in­
greso de socios en la expresada Sociedad:

Tenientes generales, 3; generales de divi­
sión, 4; generales de brigada, 14; coroneles, 29; 
tenientes coroneles, 81; comandantes, 142; ca­
pitanes, 387; primeros tenientes, 250, y s^un- 
dos tenientes, 18. Total, 928.

Madrid 29 ck Rmt ® Ae 1-90»,
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información de Marina
Telegramas oficiales recibidos en el Mi­

nisterio de Marina, dan cuenta de haber 
salido ayer de Cádiz el crucero “Princesa 
de Asturias11, con rumbo á Lisboa, donde 
representará á España durante el tiempo 
en que se verifique el entierro y funerales 
de los difuntos rey y príncipe asesinados.

Si los sucesos que se desarrollen en el 
vecino reino hicieran necesaria la presen­
cia del citado buque en aguas portuguesas, 
la permanencia del “Princesa de Asturias" 
en Lisboa será indefinida.

Asistente hubo, que eró una verdadera ad ­
quisición. Cuando.®! oficial tenia, la facultad
de llevar consigo su asistente al eamhitir de suya!
cuerpo, siempre iba ¡a soga tras el caldero.
Si le era forzoso despreriderse de él porque 
obtenía comisión que le privaba del- derecho 
de llevársele, el asistente constituía una he­
rencia que muchos se disputaban.

Entre los asistentes había dos tipos comple­
tamente distintos. El uno para el oficial casa­
do; el otro para el soltero. El primero desem­
peñaba el papel de cocinero, mayordomo; ni­

caiat jieFido, la cíuzroji 
daba la vida. ¡Coitiü*q.fit

¡a era él; por su amo 
íc  lo miraba como casa

Ayer noche marchó á Cartagena donde 
se' halla gravemente enferma su hija, el 
jefe del Estado Mayor Central de la Ar­
mada D. Federico Estrau.

Durante la ausencia del general Estrau 
se ha encargado de la jefatura del Estado 
Mayor de la Armada y despacho ordina­
rio. el segundo jefe, general Sr. García de 
’a Vega. '

BfaERIDES G10R10MS 

Pérdida de Valdivia.
4 de Febrero 1820.

Tras de un sin cuento de penalidades sufri­
das al atravesar los peligrosos territorios de 
los indios Araucanos, las tropas españolas 
que pudieron salvarse de la desastrosa bata- 
11a de Maipú, juntamente con los de la expedi­
ción convoyada por la fragata “María Isabel" 
(en junto 1.400 hombres), pudieron llegar á 
Valdivia, plaza marítima y fuerte de primer 
orden, donde el Comandante de ella, el ancia­
no Coronel Montoya, se dedicó á reorganizar 
aquellas valiosas huestes españolas, creando 
los regimientos infantería de Cantabria y Val" 
divia y los de Caballería, Dragones de la Fron­
tera y Cazadores Dragones, con los cuales 
pensaba constituir un ejército que mantuvie­
ra con dignidad la soberanía de España en 
aquella parte del ya caduco virreynato de 
Chile. ' ,

De poco sirvieron los tan laudables propó­
sitos del coronel Montoya, pues al anochecer 
del día 2 de Febrero fondeó en la bahía, enar­
bolando la bandera española, la escuadra chi­
lena del almirante Cochzane, y los de Valdi­
via cayeron en el lazo que les había tendido 
el enemigo, y éste, desembarcando durante la 
noche todas sus fuerzas, atacó y sorprendió 
la mayor parte de su guarnición.
' Todo el día .3 se combatió duramente por 
ambas partes; pero las ventajas adquiridas 
por los chilenos, con la sorpresa por un lado 
y pdr otro la superioridad que en número te­
nían, determinaron que poco á poco se fueron 
haciendo dueños de las defensas de la plaza 
á pesar de la tenacidad y heróica resistencia 
cón que los españoles se las disputaban, y por 
fin el dia 4 de Febrero de 1820, todas las de­
fensas cayeron en poder de los chilenos, asi 
como la ciudad que abandonaron los españo­
les por ser materialmente ya imposible de­
fenderse éñ ella.

H rv
<v- s WíEn urmde los eqjc^litros de^i aciados qñ-
Tmestras tropas tuvieron cton losi mSÚrrcclos 
en la primera campaña de Cuba\ presencia-

Lulo oScitxl. — Pi*otest» contra el 
crimen.

En Portugal, como en el mundo entero, 
la espantosa tragedia de Lisboa ha produ- 

mosá un punto donde hallamos el cadáver I cido un movimiento general de indigna- 
ñera, y hasta de ama de cría por el sistema I dc un joven o ü c í8i perteneciente á .una pe- c ^e'Oport^ dicen que la población está 
del biberón. , . , . queña columna del ejército que dos días an- aterrada ¿ indignada por la brutalidad del

Sus obligaciones no tenían límite. Al ama- tes había sufrido consídeta^lQ revés. Jlicimo^ cr¡12ieil) qúe muchos políticos avanzados
necer, el aseo del úniiorme de sú amo y pré- I a¡to para dar cristiana sepultura al cuerpo son ios primeros en condenar durisíma-
pararle el desayuno, si tenía que asistir á al- del infortunado oficial, y al poco rato se pre- mente. Infinitas personalidades han visi-
gún acto del cuartel. Después á la compra. sentó, saliendo del bosque; un soldado que tado á las autoridades para hacer constar

Un día pagaba el aguardiente el coronel, otro daba compasión el verlo. Estenuado, ealentu- ante ellas su dolor y su protesta.
el comandante F.ulano, otro el capitán Menga- riento y que apenas podía tenerse en pie. L^ acontecimientos de ayer han torta-
no.yasiu^delostributosque el oficial paga- mtenogedo por el corcel guert^ dijo I elaaescivil y ■
ba era el obsequio que su asistente hacia a sus | ser soldado del batallón segando provisional, my jíar de ja naSón.
compañeros cuando le correspondía. Siem- j y qUe era el asistente que había tenido el ofi- ^ disciplina militar está fuera de toda 
pie había uno que llevaba el turno. Hoy—de- j cjai qUe sc hallaba de cuerpo presente. I SOspecha. *
cía—paga el teniente Perengano. i —¿y qué hacía usted aquí?'— Como los ínsu- La prensa en general muéstrase airada

El asistente del oficial casado, era en la casa, j-rectos eran muchos, mis compañeros se dis- I contra los autores del odioso atentado, 
un tipo formal, circunspecto, laborioso y asea- persaron al caer muertos y heridos los jefes y En todo Portugal, los edificios oficiales 
disimo. Daba gusto ver las habitaciones que oficiales, y yo cargué con el cuerpo de mi po- y muchos particulares están enlutados con 
correspondían á su cuidado. . bvecHo amo. ¡Quería llevarlo á la Cuaba (IVpa- bandea o medio

En el comedor la cocina y demás depen- ra enterrarlo! , ce;Mtemente. Las baterías hacen salvas,
dencias que tema á su cargo, se podían comer ■ • Lo traig0 desdeBágaano (2\.y al llegar aquí E1 uD^rio oficial" aparece con anchas i 
sopas «i el suelo. ya no pUdé más^.. . orlas de luto y publica varios decretos ot- .

Llegaba á poseer el arte culinario hasta ser " .y rompió á llorar! donando el duelo oficial en Portugal y
un verdadero maestro, (pues que había que M. S. sus colonias durante cuatro meses.
partir de la base de la economía) para presen- I ‘ | Los espectáculos públicos quedan sus-
tar una mesa digna de una familia^ aunque de I 1 1 • fi ■■■**—- _ pendidos- durante el novenario en todo el t
_tohaOÍenda,deTdOsga^ I D|AR|0 OnG|AL P También ordena el “Diario5* que duran- ;

U • te el novenario no haya servicio en las se-<
El asistente del oficial casado, érala sal- I Real ordeu circular, concediendo grati- I cretarías del Estado ni en otras dependen­

- vacíón económica de su amo cuando éste ip- I ficación mensual de 7,50 y 10 pesetas á los 1 cías públicas, á excepción de ■ las Audien- 
curría en el desatino de compartir su modesto I maestros de taller de segunda de la bri- I cías. . ., , .
sueldo con la señorita cursi que tomaba esta- gada obrera y topográfica del Cuérpo ^e I El ministro de Estado envío anoche al 
do sin saber ni una palabra de los deberes de , -- ------------ - ------ -----—r -r

la efectividad de ocho y diez anos respec- . -----—---------- 7- -,
1 . . ' . tivamente, haciéndose también extensiva atentado del que han sido victimas rey

La luna de miel es siempre más corta en el esta gratjficación á los demás cabos y asi_ D. Carlos y principe heredero^fui expre-
hogar donde no hay abundancia de harina, meados del Ejército, como por Real orden sar ministro Portugal, en nombre Gobier-
Pronto la triste realidad que poco á poco se 1 39 ¿e Noviembre último se concedió á no S. M., todo el horror que nos inspira
impone, substituye á los dulces sueños de la I iqS cabos de cornetas, tambores y trompe- I alevoso crimen y la simpatía mas non- 
felicidad eterna; y si la señorita no era un ser tas de todos los Cuerpos del Ejército. da, si cabe, en momentos de prueba, que 

t ¿ , .r 17 11 v I nuestro pueblo exprenmenta hacia la na-dispuesto a combatir la escasez de recursos Caballería.. ción SÍI^a3e reiterár tales senti-
para atender a todas las necesidades, el asís- Ascensos»—A coronel, D. Federico Ra- mientes á ese ministro de Negocios Ex­
tente, con el respeto debido, cortaba por lo mírez; á teniente coronel, D. Ricardo Gres- tranjeros con el homenaje respetuoso y 
sano sin pararse en barras. I po y D. Francisco Porma; á comandantes: I conmovido que elevamos en su-infortunio

D. Juan Enriquez de Salamanoa,D. Miguel ai hasta hoy infante D; Manuel, á la au- 
Baello y D. Jorge Llórente; á capitanes: gUSta viuda y al infante D. Alfonso.“ 
D. Enrique Vázquez, D. Luis del Hierro y I También telegrafióol Sr. Ailendesalazar 

Antonio Torrens. | pésame al duque de Loulé, mayordomo
mayor de la reina doña María Pía, y en­
cargó al embajador en el Quirinal que lo 
dé también á los reyes de Italia y á los 
duques de Aosta, parientes de las víctimas. 
El “Priiacesa de Asturias" a Lis- 

h®a.

mes un espectáculo que-no pudo ser más con­
movedor.

Operando la columna del coronel D. Juan 
Huertas en persecución del enemigo, llega-

¡Pero siempre con el fin verdaderamente 
noble de que su amo nó se empeñara?

En cierta población, puerto de mar, la seño, 
ra de un oficial subalterno, se empeñaba en 
que el asistente la sirviese, á diario, los pes­
cados mas finos que encontrara en et merca­
do. Para el asistente, que no contaba mas que 
con lo absolutamente preciso para salir del 
mes, sin que su amo, que no quería contraer 
deudas, se empeñara, eran, ó fueron, aquellos

.1. M. S.
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A pesai* de ésto, en dicho departamen»- 
t® asegúrase que en todo Portugal reina 
completa-tranquilidad material, conside­
rándose ya abordado el movimiento revo­
lucionaria. -5 ' .

Confíase en qúe en breve se restablecerá 
la tranquilidad moraL

Al cónsul de España ’én O porto se le ha
ordenado comunique con lá mayor urgen­
cia cuanto ocurra en aquella población.

^Impresión optiiuista
Lislfoa 3.

El gobernador militar ha ordenado que 
todos los establecimientos, incluso los ca­
fés, se cierren á las diez de la noche. ,

Durante la noche las tropas patrullarán 
por ¡as calles. ' ; ' I

Han sido trasladados á la capilla del 
palacio das NecesidadesTos cadáveres del 
Rey y del Príncipe. El palacio se halla 
rodeado por batallones y escuadrones, 
siendo dificilísimo llegar a é).

El mee ve» Gobierno. -»
Lisboa 3.

Créese que está constituido ya el nuevo
Gobierno en esta forma:

Presidencia.—Ferreira de Amaruil. .
Justicia.—Campus Enriquez, regenera­

dor. . • .
. Estado.—Wenceslao Lima, regenerador..
' Hacienda.—Móreira Júnior, progresista, 

duerra.—Coronel Matías Núñez, progre-

gaaa oorera y topugrunca uei eucipu uc *-,\*“*"~**''T—.— ‘ .  ------ „ ¡
Éstado Mayor que cuenten en sus empleos l conde de jan Luis el siguiente telegrama.
1* efectividad de ocho v diez años resoec- “Inmediatamente recibir noticia terrible -

sista. . .
Fomento.—Conde Bretiandos, naciona­

lista.
Marina.—Almirante Castillo, indepen­

diente.
La noche última.—Tiroteo en wn 

barrio de Lisboa.
Badajoz3.

Durante la noche última hubo en Lis­
boa un violento tiroteo en la parte alta del 
barrio occidental de aquella ciudad, don­
de se hallan instalados los cuarteles en 
que se alojan los regimientos de artillería 
número 1 y de infantería núm. 16.

Viaje suspendido
Badajoz 3;

Esperábase á la condesa de París, de 
paso para Lisboa. .

El tren estaba preparado y las autorida­
des en la estación; pero se ha suspendido 
el viaje y vendrá mañana.

Cioino asesinaron íii i'ey y al 
príncipe.

i

INFORMACION POLITICA
Esta mañana ha llegado procedente de 

Sevilla el Presidente del Consejo de mi­
nistros. , , ,

El Sr. Lacierva que le esperaba en la 
estación le acompañó á su domicilio, don­
de conferenciaron ademas con el Sr. Dato, 
para cambiar impresiones.

Esta mañana se ha reunido en el Banco 
de España la Comisión de Régimen local.

Según han manifestado, se han tenido 
presentes á los sargentos para la opción a 
destinos civiles. .

No es oficial que venga S M. el rey para 
asistir á los funerales del rey y del prin­
cipe de Portugal.

¡le la villa militar
El asistente. 

I

dias de prueba.
A fuerza de exijencias, por parte de su ama- 

y haciendo verdaderos equilibrios económi­
cos, procuró satisfacer el antojo, y le sirvió 
un plato de exquisitos salmonetes. Al otro día 
al salir el asistente para la plaza, lo único que 
se le ocurrió á la 'esposa de su amo, fué en­
cargarle que llevara salmonetes para prin­
cipio.

Como no quería empeñar á su amo, y ce­
rería de los recursos para todo lo que le. 
exigía y tampoco quería sufrir más broncas 
por no llevar lo que la señora le encargaba, 
decidió acabar con los caprichos, aun á ries­
go de que su amo por demasiado celoso lo 
echara á la compañía; empleó en el sabroso 
pescado cuanto dinero disponía para el gasto 
de todo el día.

A la hora de almorzar sirvió el único plato 
que había preparado. Apenas lo vió la señora 
sobre la mesa, increpó al asistente porque no 
sabia el orden en que se servían los manja­
res, que á juzgar por el primero, los demás 
debían ser no menos suculentos. ¿No dije á 
usted que los salmonetes los quería palpa 
principio? •

Señora, replicó el asistente; es que hoy no 
hay mas principio ni mas fin que ese. Vea us­
ted la cuenta de la semana.

. Artillería.
A coronel, D. Román Anéhoriz; á tenien­

te coronel, D. Antonio Villamil; á coman?- 
dante, I>- Enrique Esteban; á capitán, don 
Francisco Díe.

; .. Ingenieros.
A coronel, D. Francisco de la Torre; á 

teniente coronel, D. Luis Martínez; á co­
mandante, D. Juan Gálvez; á capitán, don 
Anselmo Loscertales.

í

En la antigua vida militar era el fámulo un 
tipó verdaderamente clásico, del que siempre 
trataron de sacar partido los saineteros. ¡Y 
pocos que han fracasado! Hay quien no com­
prendo un asistente si no está dotado de esa 
gracia que caracteriza á los hijos de la tierra 
de María Zantizima. ¡Por fuerza han de ser 
andaluces todos los asistentes! ¡Y apenas si ha- 
babido, qué digamos, asistentes gallegos, que 
han dado tres y raya á los de todas las regio­
nes de España!

Pero perdónennos los autores cómicos á que 
ños referimos, pues no es nuestro ánimo ha­
cer un juicio crítico de sus producciones.

Quizás tampoco atinemos cOn lo que nos 
proponemos, y resulte nuestro trabajo muy 
pálido, ó desabrido, pero allá vamos, sin em­
bargo. w

Cuando el soldado permanecía en filas obli­
gatoriamente ocho años y después se le admi­
tía el reenganche, adquiría tal hábito militar, 
y de tal modo se identificaba con todo lo que 
¡e rodeaba que el que por sus condiciones era 
elegido para asistente, rara vez volvía á hacer 
una guardia. Dentro de la profesión militar, 
profesaba otra^ Se dedicaba con esmero al 
servicio doméstico.

Al soldado viejo no le arredraba el servicio 
ni ningún acto de esos que tanto imponían, y 
aún creemos imponen, al novel. ¡No era nada 
entonces para un quinto una revista de ropa y 
armas cuando había que sacar brillo al fusil y 
dar bola á la cartuchera!

Pero al soldado siempre le halaga la eman­
cipación del cuartel por aquello deque para 
él hay, ó había, tantos dioses como clases en­
tre el cabo y el coronel, y el servicio domés­
tico con un oficial de su compañía que al lle­
varlo á su domicilio era porque reconocía, en 
él honradez y demás condiciones necesarias 
para el caso; le proporcionaba cierta indepen­
dencia y otras ventajas no menos positivas.

Aquel atrevimiento le costó una fuerte re- . 
prímenda, pero fué una saludable lección que . 
evitó mayores disgustos en aquella familia.

El asiztente del oficial soltero poseía gene­
ralmente cualidades excepcionales. Era ihge- 
nioso, audap:, “vivo“ en una palabi a, truhán á 
veces*

El asistente del oficial soltero, tenia menos 
trabaje que el del casado, pero disfrutaba inas 
libertad; y como la ociosidad es madre de los 
vicios, de aquí que eran muchas las necesida­
des que se creaba.

III
Solía ocurrir el caso de lleegar al Batallón 

un oficial sin experiencia, hecho dueño y ^e- . 
ñor de su persona, y como jamás se había se­
parado del regazo materno, ávido de los pla­
ceres que hasta entonces le habían estado ve­
dados; llegando á creer todo el mundo suyo, 
y que la paga era fortuna inagotable.

Llegaba bien equipado de uniforme y ropa 
blanca. Como nunca había tenido necesidad de 
reponer sus prendas creía qhe aquellas le du­
rarían toda la vida. No recapacitaba que si has­
ta entonces tuvo una madre que cuidó que na­
da le faltara, desde que hizo su entrada en el 
gran mundo habían cambiado las cosas por 
completo.

Desde que caía en poder del asistente, eran 
dos á consumir y uno solo, él á reponer.

Teatro de Hpolo.
Despedida de Emilio Cari-eras.
Anoche se ha despedido del público madri­

leño el popular é inimitable actor cómico 
Emilio Carreras, para dirigirse á Buenos 
Aires, en donde ha sido contratado para tra­
bajar durante seis meses en el teatro titulado 
Mayo.

En las cuatro funciones en que tomó parte, 
“La marcha de Cádiz", “Cinematógrafo Nacio­
nal", “¿Quo Vadis?" y “El pobre Valbuena", 
estuvo, como siempre haciendo las delicias 
del público, el cual supo premiar al notable 
actor, con una estruendosa salva de aplausos, 
al aparecer en escena. . -

Todos los demás actores, en el desempeño 
de sus respectivos papeles, estuvieron tam­
bién inmejorables, sobresaliendo la\idal, Pa­
lón y Soler, igualménte que Mesejo, CarriÓn y 
todos en general."

Al terminar la última función, Carreras, al­
gún tanto emocionado, dirigió la palabra al 
público, prometiéndole regresar muy en bre­
ve, pues vista la manifestación de simpatía y 
la ovación que se le tributaba en aquellos mo­
mentos le era de todo punto imposible rele­
garlo al olvido, así como “no poder vivir sin 
ti'abajar ante el público del teatro de Apolo , 
cuyas frases fueron acogidas coh prolongados 
aplausos por todos los concurrentes.

Deseamos al distinguido actor un feliz viaje 
y todo género de prosperidades artísticas y

En cumplimiento del acuerdo tomado 
en Consejo de ministrosj ayer se dictaron 
por el general Ferrándiz las- órdenes opor­
tunas para que se prepare á salir con di­
rección al puerto de Lisboa el crucero 
“Princesa de Asturias".

El ministro de Estado telegrafió ayer 
mañana esta disposición y acuerdo del ' 
Gobierno al conde de San Luis.
El Rey en SeviUn.—Péseme ú ln

' condese de París.
El rey Don Alfonso tuvo- noticia del su­

ceso de Lisboa á las diez de la noche, é 
inmediatamente dispuso que sé organiza­
ra un tsen especial para regresar á Sevi­
lla, per© hasta las seis de la mañana na 
pudo ponerse en marcha el tren.

D. Alfonso salió de Lachar á las cinco y 
media en automóvil, siendo acompañado 
por el príncipe de Connaught, los mar­
queses de Torrecilla y Viana, los duques 
de Santo Mauro, Arión, Alba y Medinace- 
li, loa condes de San Román y Benalúa, y 
los Sres. Del Río y Urzáiz, y los periodis­
tas Barber y Gampúa.

Formaban el tren una locomotora y dos 
coches de primera.

A las once y media llegó á Sevilla, sien­
do recibido en la estación por el goberna­
dor civil, el alcalde, el capitán general y 
los funcionarios palatinos.

Trasladóse D. Alfonso al Alcázar, reti­
rándose con la reina á sus habitaciones..

Ambos oyeron misa poco después ¿ । :
El cónsul de Portugal y jefe de la casa 

de la condesa de París, • Raúl NoeL habló 
con el rey, marchando en seguida á dar el 
pésame á la condesa y notificarla detalles 
del regicidio. ' . ,

La reina ha ordenado que su hijo el pnn-

Lisboa 3.
Ante las autoridades declaró esta ma­

ñana uno délos testigos presenciales del 
atentado. •

—"Yo estaba—ha dicho el testigo,— 
como otras muchísimas personas en la 
plaza del Comerció, replegados por órde­
nes de la policía en los soportales, espe- i 
rando el paso de la comitiva real.

“El carruaje en el que iban los reyes, el 
príncipe Luis Felipe y el infante D. Ma­
nuel, avanzó por nuestro lado, por el es­
quinazo de la rúa del ArsenaE De impro­
viso, un hombre alto, delgado, con barba 
negra y un traje modesto, salió de entre 
los grupos y avanzó sereno y firme hasta 
el carruaje. Llegó á uno de los estribos, y 
sacando un revólver1, disparó dos tiros con­
tra el íev casi á boca de jarro.

"Don Carlos trató de incorporarse, p® 
súbitamente desplomóse, mientras las gen­
tes huían, sobrecogidas y ateriadas, piso­
teándose en una fuga alocada, y de otros 
lados partieron disparos repetidos, que au­
mentaron el pánico. '

"Yo seguí allí,, apoyado- en una de las 
columnas, temeroso de sen pisoteado ó 
muerto á tiros. Vi perfectamente cómelos 
cocheros de. la carroza real apaleaban i 
los caballos para escapar del lugar del 
atentado.

"La reina doña Amelia estaba de pie

pecuniarias.
J. M. G. F.

La vida de guarnicióe era para él deliciosa. 
Pero donde funcionaba como elemento de ina­
preciable valor era en las marchas y en cam­
paña. No había fatigas para él. Si el dinero es­
caseaba, se arreglaba como Dios le daba á en­
tender, y al salir del pueblo ya llevaba el al - 
muerzo preparado. Al llegar al punto donde 
habían de pernoctar, él era el primero que 
entraba, y apenas terminaba el oficial sus 
obligaciones, alojamiento preparado y comi­
da sobre la mesa.
’' En campaña, cuando su compañía entraba 
en fuego, jamás se separaba de su amo; si

LOS REYES EN SEVILLA
El rey y el Sr. Maura.

SeuiKa 3.

A las doce el Sr. Maura almorzó con los 
reyes. Después conferenció con Don Al­
fonso acerca de los asuntos de Portugal.

El Sr. Maura se mostró reservadísimo.
A las tres el presidente del Consejo, én 

unión del gobernador civil, marchó á Vi- 
llamanrique para dar el pósame á la con­
desa de París. „ ,

Esta noche regresara a Madrid el señor 
Maura. . ,

La Corte continuara en Sevilla; el rey irá 
á Madrid para asistir á los funerales que 
por el réy y príncipe de Portugal se cele­
brarán el día 8 en el templo de San Fran­
cisco el Grande, regresando aquí en se­
guida.

(1) Pueblo rural en la jurisdicción de Hol- 
guin.

(2) Lomas muy difíciles de flanquear, por 
lo abrupto del terreno, y donde libraron nues­
tras tropas varios combates con los insu- 
rrébtoS.

cipe de Asturias, no salga á la calle.
El mayordomo ha ordenado á la servi­

dumbre que vista de luto por la muerte 
del soberano portugués.

. Entierro y funerales.
Ayer tarde ha salido para Lisboa el in­

fante D. Fernando para representar á Es­
paña en el entierro del rey y príncipe por­
tugueses. ■

Anteayer salió de Badajoz para Lisboa 
una Comisión del regimiento Infantería de 
Castilla, del que era coronel honorario el 
rey D. Carlos, para asistir á su entierro. 
Fórmanla el coronel Sr. Ambel,' dos ca- 
capitanes y cuatro tenientes.

Créese que estas representaciones asisti­
rán también á los funerales del rey.

En la fronte®*» portugués^.
Por disposición del Gobierno, ejércese 

gran vigilancia en la frontera de Portugal, 
en previsión de cualquier eventualidad 
que pudiera surgir.

En Valencia de Alcántara las autorida­
des locales se personaron en la estaciión á 
la llegada de los trenes, con objeto Ge cap­
turar cúalquier sospechoso. ,,

La Guardia civil pernocta en la estación 
con el mismo objeto.

El tren rápido de Portugal llegó ayer á 
Madrid sin viajeros portugueses.

A cuantos venían en el referido tren, se 
les detuvo en la frontera con sus equipa­
jes. „ x .

Sin noticias de Portugal.
Las noticias llegadas á Madrid, pro­

cedentes, de Lisboa, han sido escasísimas, 
y sólo contienen ampliaciones de detalles 
de los sucesos ya conocidos. •

En los centros oficiales, ministerio de 
Estado inclusive, también han escaseado 
mucho las noticias.

procurando tapareen sncueiüpo al de! rey 
y por movimiento instintiw elevando el 
cubrepiés, como si con ¿1 traAara dé defen­
der al esposo querido de nújevos disparos. 
En la mano-derecha conservaba la reina 
un ramo dofldres que al desembarcar le 
habían regalado varias damas de su corte.

EL regicida manteníase aferrado al 
tribo del coche con el revólver en la ma-' 
no. Doña Amelia le pegó cion las flotes va­
rios golpes^en el rostro, ñaiéntras ¿I PT^" 
cipe D. Luis Felipe, ^actmdo del WSiui’ 

toiro Tevó^ér, y viendo <yae otros asesiri 
rodeaban él cárhiñje, Ek b ó otros dispara 

sobre clisé. ’ I
1 " “Eh esto el coche había adelantado has­
ta llegar al lado del minisíerio do Reini 
(de la Gobernación). Allí otro hombre d 
pequeña estatura y desc®Mlado en el ves 
tir, avanzó tanbbien con una carabina apo 
yada sobré el hombro y tiró muy cercs 
contra el príncipe. De los grupos aposta­
dos en aquel sitio partiénoh otros tiros.

“Sin abandonarla carábina, y cuan¿¡ 
el joven príncipe había 'caído mortalmen 
te herido, el asésino rey llegóse y dando« 
espalda á los arcos se d ispuso á morir 
tando. .

W soldado de infanf¿ería, llamado EnF 
que Aloase Silva lo corgió por el cuello al< 
vez que el teniente F'igueira le asesta» 
con el sable varias estocadas. .

“El regicida logró ‘un instante desasir5 
de las manos del soldado y pudo dispar3 

I otros dos tiros, hiriendo de un balazo3 
teniente en una pietma y al soldado en e 
pecho. Vatios policías‘que acudieronre" 
mataron á tiros de revólver al asesino 
ya moribundo y en el suelo, dió 
ble mordisco en la mano á uno te 
agentes, quedándose con un dedo en . 
boca, contraída por el postrer esfuerzo 
una infame vida. ‘ *

Un seguró tR- i>on Carlos.
Lisboa 3.

Hoy se ha sabida que el rey Don Garlo 
deja un seguro de vida, contratado ce 
una compañía norteamericana, por val® 
de 5.000 libras esterlinas.
El proceso del atentado.—Tr»1* 

quilidad.
Lisboa 3.

La justicia militar instruye el proce^, 
Anúncianse varios fusilamientos. Lao^ 
nición está en pie de guerra. Reina 
quilidad. r

Rumor gravísimo t 1
Lisboa o- I

Circula el rumor de que hay sóspeC J 
de la participación en el complot de | 
ríos oficiales de mar y tierra.

M.C.D. 2022
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CUENTO

pttaeaso nupcial
(c o n c l u s ió n ) '

saMS" "h<" ’ :

j —¡Eso se acabó para siempre! Ya no se 
casan,—dscía la gente.

—Así lo creo—afirmaba el padre de Mag-

da ^Pero Dios mío.., hiia de mi alma!
• ÍW locura ha sido esa?-le dijo su madre, 

volvió en si; y repetía sin tregua 
sus preguntas:—¡Magdalena,, hija mía! ¿Tú 
tabes lo que has hecho?

—¡El escándalo, el ridículo más espan­
toso!—intervino el padre, mirando con 
inusitada severidad á su hija.—Si no le 
querías ¿por qué has dejado llevar las co­
sas á este extremo? ¿Para dar esa campa­
nada? ¿Te he obligado yo á casarte con el, 
si no le quieres?

. _:Óué no le quiero!—respondió entre 
sollozos la muchacha.—¡Qué no le quiero! 
¡Yo! ¡que me tiraría al fuego por el.

—¡Pues entonces...! , ,
—¡Es que... no supe lo que hacia, no 

supe lo que dije!... ¡El corazón me dictaba 
ansí, y no sé que espíritu diabólico me 
hizo pronunciar un no! .

Y no mentía... Era la avispa de la ven­
ganza que despertó paraclaxar el agui-
jon. III

dalena. , .
Pero ¡qué diantse! Lo cierto y averigua­

do era que aquellos dos rencorosos y ven­
gativos jóvenes se adoraban, y que no po­
dían vivir el uno sin el otro .; y diríase 
que el par de tremebundos escándalos ha­
bía acrecentado su amor hasta un grado 
hiperbólico. Anhelaban perdonarse mu­
tuamente, decirse las mayores ternezas, 
v.. volver á las andadas.y Los padres, débiles de carácter, accedie­
ron ú nuevas súplicas, y tornaron a los 
mensajes, visitas y componendas; de modo 
que quince días después estaban ya deci­
didos á volver al templo, aun a nesgo de 
que el pueblo amotinado los linchara por...

firme á vía de agua, porque los railes estable­
cen soluciones de continuidad y lo propio su­
cede en la otra orilla, pasando desde el gaba- 
rrón á tierra firme, lo que representa grandes 
facilidades para el tráfico en general y nota­
ble comodidad y otras ventajas para los viajes 
en particular.—X. ■■

i apesar de toda su buena voluntad, no podría 
impedir que el Congreso aprobase una ley de 
exclusión; y esto es lo que en Tokio no se

á Quiere; porque, con ello, ante el mundo, esta 
■ rían los japoneses igualados a los chinos. - 
! En realidad, lo estarán y por obra de su , 

propio gobierno; y como los chinos no deja- . 
rán de enterarse de la cosa y reirán sous cape 
y sentirán bastante menos respeto haeia,
B del Construcciones marítimas en Inglaterra
¿qué podía hacer, si son ciertas estes noticias , 
v las que vinieron una quincena atrás y si na 
estado baje la doble presión de Washington

" v de Londres? Porque las disposiciones res­
trictivas se aplicaran, asi á la gente que enu- 
gre al Canadá como á la que emigre a esta Re- 
P,0l caso es de los de fuerza mayor; sí, repito, 
es cierto todo esto. Las naciones, aun las tuer­
tes tienen que pasar, algunas veces, por muy 
malos cuartos de hora. A Francia le dieron 

"i uno los ingleses cuando el incidente Fa-
; gU Buena silba se ganaron en la plaza - choda y otro los alemanes cuando la ob^ 

Tgles'a^erÓ =n
“ y ya en puerto de salvación, o sea en la prusia en is50, sufrió la famosa humilia- 
i sacristía, respiraron los prometidos y mi- c-ón de Olmütz,« que ie cobró al Austria, diez 
) rarónse con tanta ternura... que ya no era a^os después, administrándole la c e

posible dudar del buen suceso. I gante paliza de Sadowa. A los ®

\ra^re^S^^iHoO?aadn^XáVS £

EN l»07

El “Lloyd's Register of British etc. Foreing 
Shipping11 ha publicado el sumario anual, co­
rrespondiente á 1907, de los buques construi­
dos y en construcción al finalizar dicho año.

El número de buques mercantes construi­
dos en Inglaterra en 1907, ascienden a 752 va­
pores, con 1.581.521 toneladas y 89 barcos de 
vela, con 26.369 toneladas. ,

Se han construido también 36 buques de 
guerra, cpn un desplazamiento de 134.475 to- 
U En total, pues, son 877 buques con 1.712.365

PW US PMH>5

i Lío s sómbrenos
: He aquí los consejos que da Chevreul 

acerca de los sombreros que más convie­
nen al semblante y cabello de las mmeres:

“Un sombrero negro con plumas o flores 
blancas, ó rosas encarnadas, conviene a 
las rubias.

i No sienta mal á las morenas; pero no es 
. de tan buen efecto. Estas pueden añadir 
: flores ó plumas anaranjadas o amarillas. 
, El sombrero mate no conviene en reali- 
; dad más que á las carnes blancas o sonto- 
i sadas, lo mismo se trate de rubias ó de mo- 
: renas. Lo contrario sucede Con los sombre­
' ros de gasa, de crespón de tul, que van 
I bien con todos los matices del cutis.
. En las rubias el sombrero blanco puede 
i recibir flores blancas ó rosas, mejor azu- 
1 les. Las morenas deben evitar el uso del 

■ azul, prefiriendo el encarnado, el rosado 
' y el color de naranja.
¿ El sombrero azul claro, conviene sobre 
f todo al tipo rubio; puede adornarse con flo- 
5 res amarillas ó anaranjadas, pero con flores

I

¡Pues había que ver á Gabriehto! Si a 
mano tiene el Tajo de Ronda, por allí se 
tira de cabeza... Mayor vergüenza noia 
había pasado en la vida; mayor oleada de 
cólera jamás había hinchado su pecho... 
Y además, el amor tirano era su verdugo, 
angustiando su corazón con el punzante 
recuerdo del bien pendido.

• Ah Magdalena, indómita Ifierecilla con 
cara de querube! ¡Que; página más negra 
había escrito en la historia de Gabriel! 5 
" Pero... poco á poco. ¿Estaña todo perdí

I

E1 tonelaje mercante ha disminuido en In- 
«laterra, en 1907, en cerca de 220.200 toneladas 
con relación al año anterior.

Fn cambio, se han construido en 190/ nu- . _ .
mies de y tierra por 26.025 toneladas más que j rosa ó violeta. La morena que se ames­
en 1906. ° gue á usar sombrero azul, no puede pres­

Es de mencionar que el 99,9 por ciento de cín¿ir de accesorios amarillos ó anaran- 
los buques construidos son de hierro y.acero. | ;ados

Actualmente se hallan en construcción en : , - - • ■
los astilleros británicos, 32 buques de mas de 
6.000 toneladas, de los cuales, citaremos los 
seis mayores, que son: El Asturias de 12.-00 
toneladas ^¿relean", de 11.436; “Pericles", de 
11.400; “Avon", de 11.073; “Ilehopohs , de 
10.897’y “Cairo“, de 10.864. .

El distrito de Glasgow figura en primei 
lugar en la construcción, con 354.42- tonela 
das. Siguen en orden, Newcastle con 292.911, 
Sunderland, con 291.606; Greenock, con 
214.484; Middlesbrough, con 138.621; Belfast, < 
con 128.939 y HartlepooL, con 94.469 toneladas, v

El número de buques en los que la turbina 
ha sido adoptada como medio de propulsión 
ha ido en constante aumento.

Durante el año 1907, se han construido diez 
en el Reino Unid.), y sus nombres son: Helio- 
polis", de 10.897 toneladas; “Cairo ,, de 10.8M, 

■ “Maori", de 3.450;“Copenhagen",de 2.o00, Em- 
press", de 1.695; “Victoria", de 1.689; Hirafu 
Mam" y “Tamaru Mam", ambos de 1.484; el 
vate real “Alexandra", de 2.050 y otro buque, 
con el número 382, construido para la casa 
naviera John Brown y Compañía.

Se han construido en Inglaterra, por encar­
go de armadores españoles, 5 buques de vapor 
con 2.816 toneladas, contra 3, de 6822 y 2 de 
516, en 1906 y 1905, respectivamente.

í " El sombrero verde realzará las carnes 
blancas ó ligeramente sonrosadas. Puede 

; recibir flores blancas, encarnadas, y, sobre 
todo, rosadas.

El sombrero color rosa no debe estar 
unido al cutis; debe estar separado de él 

’ por el pelo ó por un adorno blanco (ó me- 
1 jor aún por un adorno verde). Las llores 
; blancas de hojarasca abundante, son de 
\ buen efecto en el color rosa.
] El sombrero encarnado más o menos 

obscuro, no se aviene más que á las caras

. cencía de poderío, ni porvenu un a  
dado devolver, ton creces, el obsequio.

Ahora, según otras noticias de lokio, no 
• menos interesantes y que figuran en un. tele 

grama enviado al Sun de Nueva Xork, se, 1 - 
. cia en el Japón un cambio de política, debido, 

en gran medida, al principe Ito, que <es el 
■ principal hombre de estado de aquel p^is 
5 en paite á la actitud de las clases capitalistas 

y contribuyentes. Se nos dice que no se re­
; úunciará á los armamentos, porque esto. es 
; imposil)le; pero que no se gastara en ellos 
i más que lo indispensable, porque ya las car- 
1 gas van siendo demasiado pesadas para las 
; fuerzas económigas del imperio como ha de­
s clarado la cámai a de comercio de Tokio.
I Y para facilitar la moderación en los gastos 

navales y militares se procurara cultivar la 
i amistad de todas las grandes potencias. El 
: KoRumin, que es un diario adicto al gabinete, 

) ue iviagua- l ha reconocido que, á pesar de las ententes^pac- 
• i-*. «na pfervescen- í tadas con varias de esas potencias, el Japónlena y Gabrielito produjo unatro ieza con obstrucciones por todas partes 

cia tal en el publico de la plaza, que d u d o  t. g de su pueblo y su Gobierno em- 
de intervenir hasta la guardia civil. j briagados con la gloria de la reciente guerra, 

El autor no sabe más. Ignora si aquellos j añade: “Que el pueblo recobre la serenidad 
jóvenes habrán logrado al fin casarse. * ±------1 r nnn mavor nru-

entonces dijo con i nsa palabra, revela­
dora de su santa paciencia:

—Hijos míos. ¿A qué venís aquí?
—A casarnos—contestó Gabriel.
—¡Es claro!—añadió Magdalena.
—¿Estáis decididos?
—Sí señor—contestaron á dúo.
—¿Completamente decididos?
—Completamente.
—Pues bien,—siguió diciendo el cura 

sin levantar la voz, pero de modo que le 
oyeran todos—ahora soy yo el que no me 
dá la gana de casarlos.

Y sin más, saludó á la concurrencia, y 
salió por una puertecita excusada.

Cuentan las crónicas que este'tercer
reí»,.. p-'Y" - r - ; gnine en falso al matrimonio de Magua­

do9 Tres días después del estruendoso fra- S01Pe ,rA   3..;^ '
caso- de la boda, estuvieron en su casa los í 
padres de Magdalena para dar toda suerte 
de explicaciones, y jurar por todos los > 
santos del cielo que la niña estaba arre- 3 
pentida, y que si no obtenía el perdón de ? 
Gabriel sí no se casaba con él á escape, § 
hallábase completamente decidida á de­
jarse morir de amor y tristeza en un 
rincón. . ,

GaDriel meditó muy poco tiempo sobre 
aquel negocio, mostrando una generosidad 
y un amor insuperables, corrió á casa de 
su prometida y, tras muchas lágrimas y 
juramentos de eterna fidelidad, se concer­
tó nuevamente la boda.

La noticia se extendió por el pueblo con 
rapidez eléctrica, y ya jio hubo más sabro­
so tema de conversación hasta el día de la 
empalmada ceremonia del casorio, al que 
acudió más gente que la otra vez. Baste 
decir que de la Plaza Mayor, donde estaba 
la Iglesia, no se veía el piso.

Por entre aquella apiñada muchedum-? 
bre se filtró penosamente la comitiva nup­
cial, oyendo al paso mil graciosos comen­
tarios y zumbas. ¡Había enorme expecta­
ción y curiosidad! ;

Y ya puestos los^novios en presencia del 
sacerdote, dijo éste úna breve plática y 
procedió á la consabida pregunta, empe- ; 
zando por el varón: }

—Recibe usted por esposa a dona Mag^ 5

f briasados con la gloria de la reciente guerra, «i nnahin ropnhrp Ia  serenidad

i de mucho color.
j Se debe evitar el uso de sombreros ama­
; rillos ó anaranjados. Hay que ser muy re­
; servado con respecto al sombrero violeta 
, que siempre es favorable á las carnes, a 

menos de estar de ellas separado, no solo 
por el cabello, sino también por acceso;

I ríos amarillos. Y solo una morena podra 
$ atreverse á usarlo con accesorios azules o

violados/

¿ y que el Gobierno proceda con mayor pru- 
•' dencia en su conducta con las potencias.1

■ | No faltará quien sospeche que estos annn- 
cios de nueva orientación política se hacen 

_ - ■ ■ . I para justificar 1® que se hace en el asunto de
5 la emigración y acallarla oposición, que pq- 

■■ Clw 111115 ■ “ " ’ | dría explotar contra el Gobierno los senti-

Ramiro Blanco
CTM& ♦ ---------------------------

12 de Enero. mientos patrióticos.

ZTotioxs-s

i Hoy vienen de Tokio noticias tranquiliza 
doras. Se nos comunica que, como resultado ■ 

i de las negociaciones que lleva el ministro 
americano en aquella capital con el gobierno 
japonés, éste dictará disposiciones para evi­
tar que emigren braceros á esta república, xa 
las había dictado; pero, según parece, han sido 
burladas por muchos individuos, con la coo­
peración de las compañías de vapores, intere­
sadas en no perder su pasaje de tercera clase.

Ello es que, en estos últimos dos meses, en 
lugar de disminuir aquí el ingreso de brace­
ros japoneses, ha aumentado; estado de cosas

1 que llamó la atención del gobierno de Was- i1* . .   nP-íTñPlQPl AnP*s.

dalena de Tal?
Hi_¡No!—contesto Gabriel con pasmosa 
frescura. .

Los nervios, ya excitados, de todos los 
presentes, vibraron como cuerdas de gui­
tarra, transmitiendo oleadas de fluido á 
piernas, manos, cabezas y lenguas... ¡Fué 
aquello un “sálvese el que pueda!“

Irremisiblemente tenía que desmayarse 
otra vez la novia, chillar los padres, pata- 

■ lear los convidados y rugir el pueblo que
llenaba la plaza... ,

Cuando se le interrogó á Gabrielito so- < 
v bre aquella barbaridad que había hecho, 1 

contestó muy serenamente: , [
—¡Qué! ¿Se figuraba esa niña que iba ; 

yo á quedarme en el cuerpo con la que ; 
me hizo? ¡No en mis dias! Ahora ya esta- - 
mos iguales... Y como es verdad que la 
quiero, cuando ella me lo indique volvere- i 
mos á la iglesia, y juro por mi honor que , 
por esta vez será de voras... . !

IV
Parecía imposible á todo,el mundo nue- i 

Va avenencia y. nuevas habilidades diplo­
máticas entre ambas familias.

í

X. Y.Z.

PORVENIR DE LOS PORTATRENES
De algún tiempo á esta parte adquiere im; 

portancia la aplicación de los jerry boats o 
portatrenes, que son enormes gabarras, pero 
«abarras de alta mar, especialmente dispues­
tas para el transporte de trenes enteros, con 
sus locomotoras y vagones perfectamente or­
ganizados para la marcha.

Los portatrenes parecen estaciones de te- 
rrocarril flotantes, gracias á los cuales se pue-lungton y originó las actuales negociaciones, rrocarrxl Motantes, gracias a ios v.

LosEmigrantes, de la clase obrera, se hacían ? de comunicar en un continente _distmm 
pasar, en su pais, por comerciantes, propie- | 
tarios, estudiantes, etc., y obtenían pasaporte a 
para los Estados Unidos. Aquí, en confianza . 
y sin el propósito de echar á pelear a los Es- í 

í tados Unidos con el Japón, hay que poner es- i 
8 te informe en cuarentena ó formarse muy po- | 
- bre idea de los métodos administrativos ja- | 
í poneses. ¿No hay clases en aquel imperio? ¿No i 
j se distingue ai burgués del obrero?

¿No es todo ciudadano conocido en la loca- 5 
lidad en que reside? ¿Cómo á la vigilante y as­
tuta policía no la impresionó él hecho de que a 
de pronto diesen en emigrar tantos comer- 8 
ciantes y otros burgueses, y apenas emigrasen 
campesinos y artesanos? O el Gobierno dio 
las ordenes para que no se cumpliesen o tiene 
un personal de policía, en el que no faltan su­
jetos que como el Celador del cuento, “están 
dispuestos siempre á coger una onza, pero 
con dinidaz.11 , ,

En fin, si ahora va de veras y los braceros 
no vienen aquí disfrazados de burgueses, se 
habrá eliminado, en cierta medida, un motivo 
de desacuerdo entre los dos gobiernos. Los 
«remios de obreros blancos de California, al , 
ver que ya no desembarcan allí más nippo- 1 
nes de la clase operaría, se estarán quietos y 
no pedirán que se haga una ley de exclusión 
de la inmigración japonesa como la que exis­
te contra la inmigración china.

Aquí se ha publicado, hoy, que el argumen­
tó más poderoso de Mr. Root, Secretario de 
Estado, para conseguir del gobierno de Fokio 
que no deje salir braceros para los Estados 
Unidos ha sido la declaración de que si el Ja­
pón no Iiacía eso, el gobierno de Washington,
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marcha de un tren iniciada en otro, estando 
ambos separados por un brazo de mar mas o
menos extenso. .

Los barcos portatrenes han adquirido gran i 
desarrollo en Dinamarca, para atravesar pe­
queños brazos de mar, y también en otros 
países, siendo susceptibles de rendir impor­
tantes servicios, por lo que no es extraño que 
se vaya extendiendo más y más su uso en Eu- 
1OSu objeto, en efecto, es permitir álos vago­
nes de ferrocarril atravesar extensiones de 
mar, más ó menos grandes, sin interrumpir 
sus condiciones de carga; es decir, que las 
mercancías y los viajeros pueden salir de un 
país y viajar en un vagón sin salir de el atra­
vesando mares y continentes; lo cual no solo 
es cómodo, sino también muy económico, su­
puesto que suprime los gastos de dinero y de i 
tiempo que se invertirían en cargar y descar­
gar en el puerto termino, para reproducir 
iguales operaciones en el otro puerto al atra­
vesar embarcados el mar, en demanda de otro

LA MARINA MERCANTE DEL MUNDO j
El Lloyd Register para 1907-1908 contiene es- i 

tadísticás muy interesantes acerca de. las ma­
rinas mercantes del mundo entero.

El tonelaje total se calcula actualmente en 
39.438,917 toneladas contra 3/.554,017 en 19Ub- 
1907, ó sea un aumento de 1.884,100 toneladas.

‘ Los barcos, así de vapor como de vela, que 
miden más de 100 toneladas, figuran en nume­
ro de 30.213, con aumento de 109 sobre el ano 
aEtíoríore

En total, hay actualmente 20.'746 vapores 
con aumento de 869 unidades y 9.457 veleros 
con disminución de 760 unidades. i

El tonelaje medio de los buques aumenta 5 
sin cesar. Los veleros solo representan una 
proporción muy reducida del tonelaje total.

Los 20.746 vapores de la marina mercante 
representan 33.669.811 toneladas, mientras que 
los 9.457 veleros solo comprenden 5.469.106

I toneladas. . . •
Durante el año anterior el tonelaje de los va­

pores aumentó en 2.200.000 toneladas mientras 
que el de los veleros disminuyó en 340.000.

El tonelaje de los veleros ingleses ha dis­
minuido 21 en 5.000 toneladas. Al lado de los 
ingleses y los norteamericanos, los noruegos 
figuran entre los mayores propietarios de 
barcos de vela, estando representados por 
654.000 toneladas. . ; ,^nAA i 1

Después viene Francia con 4/7.000 tonela­
das- luego Alemania con 404.000; enseguida 
Italia con 396.000; Rusia con 217.000 y Suecia

litoral. , .
Antes de ahora, alguna vez se ha tratado a 

I bordo de algún vapor grande, principalmente 
para atravesar el Canal de la Mancha y el del 
mar del Norte, algún qtie otro vagón de mer­
cancías, levantado de un sistema de ruedas 
para colocarlo después, en el pais de su des­
tino sobre otro sistema de rodaje; pero todo 
esto constituía operaciones molestas jr pérdi­
da de tiempo. , . ,

Con los “ferry-boats" ó portatrenes. las co- 
( sas cambian de aspecto; los vagones llegan al 

gabarrón y pasan sin dificultad desde tierra

En el sudexqreso de anoche salió para París 
nuestro muy querido amigo y antiguo compa­
ñero José Betancort, que ha popularizado el 
seudónimo de Angel Guerra

Con motivo de esta partida celebróse en la 
noche anterior un banquete de despedida, al 
que asistieron buen número de periodistas y 
literatos, demostrando al querido Angel Gue­
rra la eran estima en que se le tiene.

La labor que va á realizar Betancort en l a- 
ris, como corresponsal de La Correspondencia 
de España, es penosa y de importancia, pero 
su eran espíritu de observación y anahsiS cri­
tico, unido á la brillantez de su correcto esti­
lo, le harán salir victorioso de la empresa 
que acomete.

Nuestro colega ABC convoca á un con­
curso á los poetas españoles para conmemo­
rar el centenario de los Sitios de Zaragoza.

Adjudicará dos premios de 1.000 pesetas 
cada uno, para las dos composiciones, una de­
dicada á la Virgen del Pilar y otra á España, 
que, á juicio del Jurado calificador, resulten 
merecedoras de la recompensa.

El plazo para la presentación de poesías ex­
pirará el 31 de Marzo próximo.

Se encuentra enfermo, á consecuencia de 
un .enfriamiento, el capitán general de la 
cuarta región, D. Arseni© Linares.

con 191.000. ■
Inglaterra tiene 17.001.000 toneladas de bar­

cos de vapor, y todas las otras naciones reu­
nidas solo tienen en 16.968.000 ó en otros^ tér­
minos Inglaterra tiene la mitad mayor de la 
marina mercante de vapor de^todo el mundo.

De 1905 á 1907 el tonelaje de vapor de Ingla­
terra ha aumentado en 834.391 toneladas; el de 
los Estados-Unidos, en 331.138 (principalmente 
en vapores para los grandes lagos america­
nos); el de Alemania, en 329.957; el de Noruega, 
en 118.457; el de Holanda, en 93.675; el del Ja­
pón, en 72.494; el de Dinamarca, en 71.491; e de 
Austria-Hungria, en 59.190; el de Grecia, 48.521, 
el de Italia, 48.256; el de Suecia, 39.749; el de 
Francia, 30.631; el del Brasil, 26.433; el de Rusia, 
25.135; el de Bélgica, 21.633. .

España es la única, nación que ofrece dismi­
nución representada por 11.038 toneladas. X

Espectáculos para ' hoy.
Español.—A las cuatro y cuarto.—El prefe­

rido y los cenicientos.—Los chorros del oro.
Comedia.—A las uueve.—El amor vela.
Princesa.—A las nueve.—Los segadores.— 

Carambolas.
Lata.—A las ocho y media.—El lazo verde.— 

Compañero de viaje.—Los intereses creados.
Apolo.—A las siete.—El puñao de rosas—La 

reina mora.—El palco de la presidencia (estre­
no).—Cinematógrafo nacional.

Zarzuela.—A las seis.—Marina.—Cantas ba­
turras.—El regimiento Arlés.—La patria chica.

Cómico.—A las siete—El señorito.—¡Ole con 
ole!.—La brocha gorda.—Alina de Dios. ,

Eslava.—A las siete.—Venus salón.—Colorín
Coiorao.—El arte de ser bonita.—La alegre 
trompetería:

Martín.—A las seis.—La Marcha de Cádiz.—
La noche del Pilar.—El iluso Cañizares.—EL 
santo de la Isidra.—Entre naranjos.

Imp. del Fomento Naval, San Bernardo, 19
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-La he considerado siempre como un 
depósito'Sagrado, Alfredo. Ahora la amaré 
doblemente y cumpliré fielmente mi pro­
mesa, creedme. . *

—Os creo, Gracia. ¡Y quién podría no 
creeros comtemplando vuestro rostro y 
oyendo vuestra voz sincera! ¡Ah, amable 
Gracia! si poseyese vuestro corazón enérgi­
co y recto, vuestro carácter afable, ¡con qué 
valor abandonaría hoy esta casa.

_Verdaderamentedijo con sonrisa tran­
quila.

—Y sin embargo, Gracia., mi hermana 
debería decir mas bien.

__Llamadme pues vuestra hermana, in­
terrumpió Gracia; este título me es muy 
dulce.

—Pues bien, hermana mía, dijo Alfredo, 
envidio vuestras virtudes; pero es mas 
apreciable que esteis adornada de ellas, 
porque nos serviréis á ambos aquí; nos lia­
reis mas grandes y mas felices. Y sin em­
bargo, estas virtudes me serían muy útiles 
para sostener mi valor.

—La diligencia asoma por la cima de la 
colina, gritó Bretaña.

—Él tiempo vuela, Alfredo, $¡io. el 
doctor.

Marión se mantenía separada coii la vista 
inclinada al suelo; pero al oir el grito de 
Bretaña se aproximó Alfredo á ella y la 

. condujo tiernamente á los brazos de su her­
mana . •

—Decía á Gracia, querida Marión, que 
al partir le confiaba mi mas querido tesoro.

Cuando vuelva á manifestaros de nuevo 
mi amor, y que tengamos á nuestra vista 
la brillante perspectiva de nuestra unión, 
uno de nuestros mejores goces será ocu­
parnos de la felicidad de Gracia, de preve­
nir sus deseos, de probarle nuestra tierna 
gratitud, y satisfacerle la deuda que hemos 
contraído para con ella, y cuyos intereses 
van á aumentar mucho.

Marión tenía una mano en la de Alfredo, 
y la otra colocada en el hombro de su her­
mana.

Su mirada reflejaba una espresión que 
participaba á la vez de ternura, de ad­
miración, de pesar, de asombro, y que con­
trastaba con la tranquila, placentera y ale­
gre de su hermana. . (

Contemplaba las facciones de aquella

—¡"Pues bien, que llegue, que llegue! dijo 
Alfredo estrechando cordialmente la mano 
del doctor. Pensad en mí alguna vez, mi 
antiguo amigo y tutor, tan gravemente co­
mo os sea posible. ¡Adios, M. Snitcliey! 
¡adios, M. Graggs!

—En la pendiente del camino, gütó Bre­
taña. " . í i

-Abracémonos, Clemency Nevcom, en 
memoria de nuestras antiguas relaciones.

Vuestra mano, Bretaña... ¡Marión, alma 
mía, adios! ¡Querida hermana Gracia’acor­

daos!
Gracia respondió por medio de una espa­

ciosa y radiante mirada que dirigió al jó- 
ven; Marión permaneció impasible.

La diligencia, estaba en la puerta. Cargó­
se en ella el equipaje y partió Alfredo. Ma­
rión conservó su inmovilidad. ,

—Agitaba su sombrero para darle el úl­
timo adios, amor mió, dijo Gracia. El es­
poso de tu elección, querida mia, mírale.

La joven levantó la cabeza y la inclinó al 
momento. ,

Después, mirando fijamente á su herma­
na, y hallando de nuevo su mirada dulce y 
tranquila, se arrojó á su cuello sollozando.

chey volviéndose hacia esté último, como 
para prevenir las consecuencias posibles de 
aquella réplica; si fuera abogado compren­
dería, creo, que este principio es muy apre­
ciado por la mitad de los litigantes.

Bajo este punto de vista son muy for'. 
males, pero hacen recaer sobre nosotros el 
vitaserio.

En nuestra profesión no somos sino es­
pejos, M. Alfredo; pero son las consultas 
en lo general por personas molestas y pen­
dencieras, que no hacen alarde de todas sus 
cualidades, y cometen una imprudencia al 
incomodarse con nosotros, puesto que refle­
jamos aspectos desagradables... Creo ha­
blar por mí mismo y por .Graggs.

—Sin duda alguna dijo este.
—Y ahora, prosiguió Snitchey exami­

nando los papeles, si Bretaña tiene á bien 
darnos recado de escribir, firmaremos estos 
documentos tan pronto como sea posible, 
para no ser sorprendidos por el paso de la 
diligencia.

A juzgar de ello por las apariencias, 1$ 
diligencia hubiera tenido tiempo paraparai 
cien veces, porque Bretaña parecía sumidt 
en sus reflexiones, y se preguntaba á s

M.C.D. 2022
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Reclamos, noticias, ar­
tículos industriales y es­
quelas de deCun- 
c8óu, de novenario y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, eon 
los mayores des­
cuentos, en
LA SOLUCIÓN
San Vicente, 1®; telé­
fono Í4a7. Madrid. 
Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó­
micas.—Propagandas es-

■

La OnlúD y el Féeii íspaool
a r OLOZAGA NITIVf i

I
I SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA

ma4»«a.Tv- 1. .a „ Linea de Cuba y Méjieo 
4i_^¿d2ap^<1deDlcIe2a^resaldra_rdcBlibao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, vapor-Alfonso XH1U

El día 26 de Diciembre saU^Te BScelXjSde’ M yVaO fcdi^ el v- -Rn. a  - . 

dos^litnra?161 q ’ Veracruz. Combinaciones para distintos puntos^los Estados Uni- 
^torales Cuba e Isla de Santo Domingo. También admite pasafe para Puerto Kon tra^

El día 11 de Diciembre saldrá de Barcelorm, d*?de Málaga^í?™^^ Cádiz el vapor “Antonio Lóner- 
Tií^ón8 Paar aLaa P31™39? Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto^ico Habana, Puerto 

deado°de sale.n los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello v La 
Panímó dmite car8a Para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el furocarnl de 
v ♦ 8 de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
^ conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico Se admite oasaie nara Pn^w^ 

eD ^ert° para Sanz?° y San Pedro de Ma^

^8V^,teoTc“?^b<,’ C°r0 y Camaná C0D ,ra*OrliO ” P“ert<> C«beUo Y P»ra
r-.. .. _ . Línea de Filipinas

por trasbordo lo. puertos de la Costa onental de Africa, de la India Java, Sumatra,gCh?na Japón v A^?r5íL 
171 rifo Q u TA- - K u j  í™®? de Baenos Aires. * ' 
El día 3 de Diciembre saldra de Barcelona; el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz el varar "I pó » XIII-directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. el vapor León XIII ,

__ ., t . Línea de Canarias, 
d?J7 ?aldra de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádis, el vapor “M. L. Villa-

de^ PadmT r^erpM™aá Vn .Idaza8án» Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz
de La?P^arCá Wtonte vSXia^ emprender *’ de "gresO haciendo ,as 6803111

Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor ‘San Francisco para Fernando Póo 
con escala en Casablanca, Mazagan y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfó de Guinea.

e v , Lineado TAnger. 
baiidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger, Martes, jueves y sábados. 

«i»?5*®8 vapores admiten carga en las con iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Comnañía da 
amiento muy comodo y trato esmerado como ha acreditado en su dilatado sei-vicio Rebaias á familias 

VCnCI°naleS ^m"r3ra» üe tojo- Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
^SXííp3den P383-1,68 Para todos los puertos del mundo, servidos por lineas regulares. La empresa puede ase­
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. ■ . empresa pueae ase

Estes vapore, admiten carg» en 1*. condiciones más favorables, y palmeros, ¿ quienes la Compañía da alqiamieatolinuy * 
mude y trato esmerado, como ha acreditado en gu dilatado arricio. Rebajas á Emilias. Bracios convencionales por carnea- 
í ia*y T^bién ve admito carga y se expiden paujes para todos lo. puerto, bd

MegUr,U' * embarquen en buques.JL^SOS .rAJmto: Reblas loe flotee de exflerteelón,—La Compañía hace rebrias de 80 per 100
“n " . °* *,tíCDÍO8’00,1 "^Slo A lo establecido en k Real orden del Ministerio de Agricultura Industr!*

Comercio y Obras Bíblicas de 14 de Abril de 19O4,|puWicada en la 6a<*ta del 22 del mismo mes.

A la™ardia civil’ Carabineros y demás cuerpos del Ejército 

Benemérito Torilla^^te
T 1ÍmPÍeZa y abrÍUantad° de 108 -reajes, vainas y

F^MPEr ™ T1” 13 emp,ean- Ni AJA' ni - CORRE ni 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per-
Ma Zcadá punto 7 ° “ Pr°PÍO CHAR°L- LéaSe b circubr remi-

ma r c a  r e g is t r a ba

Paléale iovensió i 

núm. 41104 por 20 años

pidanRemítenSe faCtUraS PedÍd° 7 atendemos c“antas explicaciones se no.

De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, n, segundo
-viaonOe

Precios del frasco: amarillo, i‘5o pesetas; blanco, l‘50; negro intenso, o‘5o 
avellana, o‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próxima

ff
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Gr a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entie el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el Thlerry el adjunto grabado, especial por 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grande®
«recios.

La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos co»
que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

jReloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados
al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 

precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y sono­
ro, 30 horas^de cuerda, altura 6o centímetros.

33 pesetas en cince plazos mensuales

FUENCARRAL, 55 —MADRÍB
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mismo qué concepto tenía formado de los 
abogados, de los clientes, del doctor, de la 
cáscara, y del dedal, mezclando el todo en 
una confusión espantosa.

Felizmente, Olemency que era el buen 
genio dé Bretaña, aunque este la consiee- 
rase como un ser completamente falto de 
inteligencia, Olemency, dispuesto siempre 
á prestar servicios, llevó un tintero y dis­
pensó á Bretaña el favor de sacarle de su 
abstracción, clavándole su codo en los 
lados.

Bretaña era presa de una grande perple- 
gidad, á la sola idea de inscribir su nombre 
al final de los documentos importantes, en 
los cuales se trataba de sumas considera­
bles.

Así se vió precisado el doctor á obligarle 
en cierto modo á estampar su firma, lo que 
sin embalgo no bien sino después de haber 
insistido en leer los diferentes legajos, aun­
que no comprendiera nada de eso.

Ultimamente firmó; pero después de ha­
ber cumplido esta formalidad, se afligió co­
mo un hambre que acaba de renunciar á 
flus bienes y derechos. _

Entonces aquel saco azul que
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•. —¡La diligencia atraviesa el bosque! gri­
tó Bretaña.

—SL, estoy dispuesto, respondió Alfredo, 
después dijo en voz baja á la jóven: y 
cuando nos veamos de nuevo, cuán felices 
seremos; á despecho de todo, haremos de 
este día el mas hermoso del afio, y lo cele­
braremos como un triple aniversario... 
¿Qué pensáis de ello, querida Marión?

—Sí, se apresuró á decir la hermana ma­
yor con una radiante sonrisa. ¡Sí, Alfre­
do..! Pero... es tiempo de partir. Despedios 
de Marión, y que el cielo sea con vos.

El jóven estrechó sobre su corazón á su 
amada: Marión pasó de los brazos de su 
prometido á los de su hermana, y fijó de 
nuevo su mirada en la tranquila, plácida y 
alegre de su querida Gracia.

—¡Adios, hijo mió! dijo el dector.
Hablar de correspondencia, de afeccio­

nes graves, de juramentos etc., etc., en se­
mejante... ¡Ah, ah! Sabéis lo que quiero 
decir... esto sería absurdo, convendréis en 
ello. Todo lo que puedo decir es, que si vos 
y Marión proseguís amándoos, no me ne­
garé á uniros un día de estos. ?

—En el p-wté, gr:?vó &e-tea.
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como si estas hubiesen sido las de un ángel 
glorioso.

Las miradas de Gracia abrazaban á la jó­
ven pareja.

—Y cuando llegue el tiempo, como debe 
ilegar un día, continuó Alfredo, me pre­
guntaré como no ha transcurrido aun; pero 
Grada lo sabrá, que jamás se engaña... 
cuando necesite un corazón amigo para de­
positar en él todos sus secretos, y para ha­
llar alh el apoyo que nos ha prestado, Ma­
rión cuán fieles nos mostraremos, y qué ale­
gría no esperimentaremos al saber que ella, 
nuestra querida y amable hermana, ama y 
es amada, tanto como lo anhelamos.

La jóven no cesaba sin embargo de mirar 
á su hermana, sin dirigir la vista hácia su 
prometido.

—Y cuando haya transcurrido todo este, 
cuando seamos ancianos y hablemos de 
cosas pasadas, prosiguió Alfredo; cuando 
variemos nuestros pensamientos, nuestras 
esperanzas, nuestros temores... cuando nos 
recordemos la hora de nuestra separación, 
preguntándonos cómo tuvimos valor para 
pronTmriar la palabra «A^oer.'.
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su firma, adquirió para él un interés mis— 
terioso que le preocupó vivamente.

En cuanto á Clemency Nevoeme, han 
prorrumpido en risa pensando en su impor­
tancia y su dignidad y después habiendo 
armado sus dos codos sobre la mesa, paseó 
mirada de admiración sobre todo lo que 
veía.

A su vez estampó su firma, y hubiese 
querido estamparla en todos los documen­
tos posibles, porque la vista del tintero ha­
bía producido en ella el mismo efecto que 
la vista de la sangre produce en el tigre.

Por último, el doctor rindió las cuentas 
del tiempo que había tenido á su cargo la 
tutela, y Alfredo se vió libre para empren­
der el viaje de la vida.

—¡Bretaña! dijo el doctor, id á la puerta 
de la quinta y espiad la llegada de la dili­
gencia.

El tiempo vuela Alfredo.
—Si señor, respondió con viveza el 

joven. .
¡Querida Gracia! Un momento; oídme 

Vuestra hermana... tan jóven y tan bella 
tan seductora y admirada, amada por mí 
sóbre .. os la co.n.fiü.
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